
 

 

CARTA PASTORAL 
 

“HACIA UNA PAZ DESARMADA Y DESARMANTE” 
 

En los momentos difíciles que estamos viviendo en Colombia, no puede ser más oportuna 

esta frase del papa León XIV, dicha en el balcón de la Basílica de San Pedro en su primera 

bendición Urbi et Orbi el día de su elección el 8 de mayo de 2025, pues se convierte en un 

clamoroso llamado para que seamos capaces de desarmar los corazones, las manos y la 

palabra. 

 

Un llamado a la esperanza. 

 

Como arzobispo metropolitano de Cali, siento el deber pastoral de compartir estas sencillas 

reflexiones cargadas de esperanza, para que la Palabra de Dios logre permear las mentes 

y los corazones de todos, de manera que seamos capaces de afrontar esta dolorosa 

realidad, que es solo la punta del iceberg de lo que desde hace tiempo estamos viviendo en 

nuestro territorio. 

 

Digo esto porque hasta el mes de enero de 2025 son más de 2.437 las muertes violentas de 

ciudadanos colombianos, según el Instituto de medicina legal y ciencias forenses, de los 

cuales 1.232 son homicidios y 231 suicidios. En este mes se dice que la cifra está cerca de 

400 víctimas por encima del promedio mensual. Un dato no menor es que hasta finales de 

abril de 2025, se han registrado 123 feminicidios y se constata el incremento de los atentados 

contra las personas LGBTI. Es decir, el drama de la violencia y la muerte está presente 

desde hace años en nuestro país, solo que el atentado de una persona pública, precandidato 

a la presidencia, hace más visible y acuciante el problema, puesto que trae a la memoria 

también nuestra historia de dolor. 

 

En nuestras comunidades parroquiales, y en buena parte de los municipios del Valle del 

Cauca, sin hablar de los territorios del sur occidente colombiano, podemos percibir un sentir 

de inseguridad y de temor en buena parte de la población. Sobre todo los jóvenes están 

siendo víctimas primarias del flagelo de la muerte o la utilización para actos delictivos, como 

el adolescente de catorce años que empuña su arma para atentar contra un ser humano, 

según dijo con angustia “para llevar a dinero a su familia”. Duelen estos testimonios para 

darnos cuenta de lo bajo a lo que estamos llegando como sociedad. 
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Esto, sumado a la pobreza, el desempleo, el hambre, el narcotráfico, la corrupción y las 

incertidumbres de índole político, hace que se vayan acrecentando sentimientos de 

desesperanza y miedo. 

 

Necesidad de salir de la espiral de violencia. 

 

Es duro reconocer que, desde el inicio de la historia de la humanidad las personas han sido 

violentas. Comienza con el fratricidio de Caín contra su hermano Abel (Gn. I, 8); los relatos 

de muerte y guerras del Antiguo Testamento son muestra de esta violencia. A Jesús le tocó 

formar a sus discípulos para la paz. En alguna ocasión en que iban camino de Jerusalén y 

no fueron recibidos en Samaría, “los discípulos de Jesús, Santiago y Juan, le dijeron: 

¿quieres que mandemos que caiga fuego del cielo y los destruya? Pero Jesús se volvió hacia 

ellos y los reprendió” (Lc. 9, 53-55). Luego, cuando estaban en el huerto de Getsemaní, “uno 

de los que estaban con Jesús tomó su espada, la desenvainó e hirió al servidor del Sumo 

Sacerdote, cortándole la oreja. Jesús, entonces, lo reprendió: ¡vuelve tu espada a su lugar!, 

pues todos los que empuñan espada, a espada morirán” (Mt, 26, 52). 

 

Por esto mismo, el énfasis de Jesús en su trabajo evangelizador, tuvo como centro el 

mandamiento del amor. “Este es mi mandamiento: ámense los unos a los otros como yo los 

he amado” (Jn. 15, 12) les dijo y nos lo sigue diciendo con ardor. No era un mandamiento 

nuevo per sé. Es el mismo mandamiento que tiene su raíz más profunda en la conciencia 

del ser humano, como referente clave de Dios en cada corazón, que está llamado a 

reconocerla y ser capaz y dejarse guiar por ella. Pero ¡cómo estamos de distantes de esto!. 

El ser humano, el de ayer y el hoy, está sumido, se ha dejado dominar, por lo que San Pablo 

denomina las obras de la carne, contrarias a los frutos del Espíritu (cfr. Gal. 5, 16 – 26). 

 

Ya el papa León XIV en su homilía de inicio del ministerio petrino, el 18 de mayo de 2025, 

decía que “en nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, demasiadas heridas 

causadas por el odio, la violencia, los prejuicios, el miedo a lo diferente, por un paradigma 

económico que explota los recursos de la tierra y margina a los más pobres. Y nosotros 

queremos ser, dentro de esta masa, una pequeña levadura de unidad, de comunión y de 

fraternidad. Nosotros queremos decirle al mundo, con humildad y alegría: ¡miren a Cristo! 

¡Acérquense a Él! ¡Acojan su Palabra que ilumina y consuela! Escuchen su propuesta de 

amor para formar su única familia: en el único Cristo nosotros somos uno”. 

 

Este llamado del Papa lo hago propio, e invito a todos los colombianos, a quienes hacen 

parte de la Arquidiócesis de Cali, a quienes me dirijo inicialmente en esta Carta Pastoral, a 

que seamos auténticamente humanos, es decir, personas con un corazón de carne capaz 
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de amar, de perdonar, de respetar la diferencia, de dialogar; con un corazón humilde para 

acoger al otro y sus ideas. 

 

Recuperar el valor de la ética. 

 

Un aspecto que estamos llamados a poner nuevamente sobre la mesa, es el compromiso 

ético de todos. Desde el más simple ciudadano de a pie, hasta quienes están al frente de los 

gobiernos en todos los estadios de sus funciones en la vida pública o privada, debemos 

recuperar una ética que nos permita avanzar por caminos de paz y de reconciliación. 

 

Es necesario que todos asumamos el compromiso de poner en práctica la llamada ética de 

los mínimos, que para nosotros los cristianos debe ser la ética de los máximos animada por 

el amor, de forma que la convivencia ciudadana sea pacífica y propicie el entendimiento y el 

desarrollo integral de todos. Por tanto, es fundamental que se retome el respeto de la 

legalidad y la legítima autoridad; que nadie se abrogue el derecho de tomar justicia por mano 

propia; que los derechos humanos sean siempre respetados; que se consolide y valore el 

estado de derecho constitucional; que el diálogo y la concertación primen sobre los actos de 

violencia y discriminación. 

 

Qué importante que tomáramos todos conciencia de que un buen cristiano debe ser un 

excelente ciudadano. Recuperemos los principios básicos de una ética del respeto, de la 

valoración de la vida, de los bienes y de la casa común, que va más allá de los credos 

religiosos, ideológicos o políticos, que hace posible que avancemos en lo que San Pablo VI 

denominaba la “civilización del amor”. 

 

Por una conciencia ética valiente. 

 

Los clamores de tantos invitando a la pacificación y moderación de las manos, de las 

acciones y del lenguaje, servirán sin duda a la reconstrucción del tejido social, roto. Que 

estos clamores sean leídos y acogidos como el despertar de una conciencia ética valiente, 

animada por el deseo de convertirse, es decir, de rehacer el camino por la senda de la 

fraternidad y de la paz. 

 

El libro de los Proverbios dirá que es necesario “con todo cuidado vigilar el corazón, porque 

de él brotan las fuentes de la vida. Apartar de él las palabras perversas y alejar de los labios 

la maldad” (4, 23-24), como una forma de alcanzar la meta de la unidad. Es el corazón el 

centro de todo nuestro actuar, como lo afirmará el papa Francisco en su encíclica Dilexit nos, 

sobre el Corazón de Jesús. “En este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del 

corazón, apuntar hacia allí donde toda persona, de toda clase y condición, hace su síntesis” 
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(n. 9). Y eso nos está faltando. Hay que volver al corazón de carne que nos hace más 

humanos. Porque no lo hacemos, la ética desaparece y el amor se convierte en una 

connivencia egoísta que destruye almas y cuerpos. Somos capaces de ser mejores seres 

humanos, y María, Madre de la Iglesia y Madre de todos, está a nuestro lado para lograr este 

soñado fin. 

 

Con María caminamos en la esperanza. 

 

Escribo esta Carta en la memoria litúrgica de María, Madre de la Iglesia. Esta celebración 

nos propone como texto evangélico el de San Juan en el capítulo 19: “Junto a la cruz de 

Jesús estaban también su madre y cerca de ella el discípulo que Él tanto amaba. Jesús le 

dice: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre” (Jn. 19, 25-

27).  

 

Sin duda que para María fue el momento más de duro de su vida. Estaba abrazada a la cruz 

de su Hijo que, siendo víctima inocente, se ofrecía por todos. Ella sabía que era Dios, y que 

seguro habría de resucitar. Pero esto tampoco le menguaba su pesar, ni secaba sus 

lágrimas. En el máximo de su dolor, nos es entregada como madre, para que su dolor se 

convirtiera en consuelo para quienes sufrimos toda clase de penas, como las que 

actualmente experimenta Colombia y el mundo entero. Ella es la mujer fuerte que acompañó 

a la Iglesia naciente en la oración, animándola a ser fiel a su Hijo y a no perder nunca la 

esperanza. 

 

En el Corazón Eucarístico de Jesús tenemos vida. 

 

Los exhorto para que pongamos la mirada en el corazón de Jesús “que nos amó hasta el 

extremo” (Jn. 13,1), y que nos dijo con ternura, “vengan a mi todos los que están cansados 

y agobiados, y yo les haré descansar” (Mt. 11, 28). Estas palabras de consuelo nos deben 

animar a no dejarnos dominar por la desesperanza y a fortalecer las iniciativas adecuadas 

para superar juntos los momentos de prueba y de dolor. 

 

El domingo 22 de junio celebramos la solemnidad de Corpus Christi. La Eucaristía es la 

fuente y el culmen de la vida cristiana. Es el sacramento de la unidad, de la fraternidad, de 

la solidaridad, del perdón. Es también el sacramento que nos alienta en los momentos de 

fragilidad. Por eso pido a todos los párrocos de la Arquidiócesis de Cali, que dispongan para 

ese día una importante procesión, de manera que todas las parroquias llenen las calles de 

sus barrios con el suave olor de Cristo Eucaristía que pasa bendiciendo casas, negocios y, 

sobre todo personas que creen y esperan en la fuerza sanadora y redentora de este 

sacramento de salvación. Será también una especial oportunidad para dar un sentido clamor 
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por la paz que todos anhelamos. Nuestro aporte como Iglesia será hacer una y mil veces el 

llamado a acoger la paz que Cristo nos da. 

 

Acoger la paz de Cristo resucitado. 

 

Con el papa León XIV, intitulé esta Carta Pastoral y con su palabra llena de confianza en 

Dios y animadora de “la esperanza que no defrauda” (Rm. 5,5), la termino: “Esta es la paz 

de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perseverante. 

Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos incondicionalmente”. 

 

Que nadie se sienta excluido de este amor y, que todos seamos perseverantes en superar 

las diferencias con altura, con respeto y con la confianza en que es caminando juntos, como 

haremos de Cali, de Valle del Cauca y de Colombia, una familia que mira el futuro con ilusión, 

sin miedo. 

 

Que la bendición del Dios Uno y Trino, llegue a todos. 

 

 

 

 

+Luis Fernando Rodríguez Velásquez 

Arzobispo de Cali 

 

9 de junio de 2025. 

 

Memoria de María, Madre de la Iglesia. 


